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Desde que España ha sido vencida 
y arruinada, óyese á lodas horas de-
• î'' que debemos regenerarnos; [lero 
hasta la leclia no hemos pasado de 
'os propósitos, y es muy de temer que 
*n ellos nos quedemos. 

Con injusticia notoria se afirma á 
diario, dentro y fuera de nuestro país, 
lúe todo lo que aquí se hace es anti
cuado y rutinario, y á veces no falta 
luien,después de pa'íar revista álodos 
lueslros defectos y enumerar las lur 
•^iillaciones y desgracias que tan pa
cientemente hemos soportado, con-
'̂ 'Uye afirmando «que esto no tiene 
"•emedio.. 

Cierto que hay muchos españoles 
'lúe no ven más allá de las tradicio-
''^s y costumbres que les introyecla-
""01 en la Escuela, en el Instituto ó en 
^ Universidad; para estos tienen ra 
*yu los que dicen que no hay reme-
^'0, que yerran creyendo que este 
Sfupo lo constituye toda la Nación. 

Atortunadamente, aunque parezca 
paradoja, tenemos en España más de 
uce millones de analfabetos que no 
,*" padecido nuestros sistemas ofi-
Wes de enseñanza ni sufrido la in-
^Qcia de cierta clase de pedagogos, 

^*'gunos miles que se han educado 
' 'otras aulas que paga el Estado y 
"J^n de pagar los Ayuntamientos. 
*̂ on los once millones de cerebros 

jI"eno han sido moldeados por la ru-
j ^ ^ y los pocos cientos ó miles de ca-

as que J,Q \^^^ querido ser almace 
*> sino fábricas d-e ideas, hay mate-

1 bastante para emprender y lograr 
p^generación de España. 

Ce I '̂ ^8<^"f""ación se hará, si se ha-
Hg' '^^'^ajando; pero para trabajar se 

Sita una constitución fuerte, por-
IjQ ^ " cualquier trabajo a que el 
Vg , . se aplique (estudiar como ca-
5» . * *'eíTa) hay esfuerzo, fatiga de-

'""•lación. 

*a á ^°^ medios de mejorar la ra-
(Jg'j. ^^ aptitudes para el trabajo, 
'•ODerT^̂ '̂  constituciones fuertes, de 
Saj 'f Que las herencias escrofulo-
«lan ''^''^^s se desarrollen y extien-
«Scoi ^ 'Sanismo, so» las colonias 
C¡(5̂  j.,"^*^ (completo sistema de educa 
Un ^ '*J'^ y aun intelectual y moral), 
Oficia, ^redadas ^^^ cuidado y favor 
*'a»ta ^ ̂ " nuestro país como entu
mí M. ^ '^^"ñosamente atendidas por 
Us ¡njj *° Pedagógico Nacional, que 
**«lÍ2á" î"'̂ '̂  ^ viene desde entonces 
'^'«tit» ^ ^^ todos los años con ex-
8*cW„ ! '•^sultados y á fuerza de ühae-

»lc(H,^j "^"cidad, que en unión del 

'** tres n!"" ^ ^^^ Í"ego, constituyen 
•̂ •edaj, P'^8as más' terribles de la so-
'̂ '̂ gejjes • ^ ser combatida en sus 
'^'^^'éiite ** *^ «spira á contener su 
•^tte^r^ K f^^**'"^'o*o desarrollo en 
''«'Xfoonr ^ ^ y ™^s impedidos por 
^K \\\cf°'' ^"*''«' 'odo el mundo lo 
l ' ^ ' W ó ^^^""^^'•os están imposibi-
i ^^«baio í r ^ " ^ ' °^ segundos para 

ta ^«•feairf *̂ * ' ° * piimeros puede 
l ?^«^¡* r ' ^ *'^" cortada, cuando 

I dftsd- lf'"P°• 
' We J,?^^° niño que lecibe en 

^*'*'«3c.i?u';'"^''*''«™"^«'^p«-
¿J'«lc., ó lo " ' ° ' ° ' alcohólico, sifiliti-

CÍ ' í '^ ' indiH "^"^'•«^^«P"'5s en las 

' i i í f * * « C ü í í r ' - o y e n I o s t a l l e -
Wio ^'* que *^'"^*' después, elme-
' ^5^^ ' » hrevl ' ' "^ crpi tnlse centu-

eí«?¿?«and6 e f ! ^^"o . V d los pocos 

' ^ ^ ' ^ í 6 i^<^f' '"^•^ *»« convierte 
"^'^-'^ T^T"" y «» bachiller ó 

^^ *^Pgf»do ó Jefe de Ne-

L 

gociado, comienza el dríuna, que á 
veces dura una hora á veces años. Y 
no es raro caso ver como el obrero 
desdichado que lleva en el pulmón el 
baciMus, ó en el cerebro la anemia, y 
en todo el organismo la miseria y el 
aniquilamiento, vuelve á su casa, con 
lágrimas fii los ojos, des|)ei!ido del ta- ' 
ller ó la fábrica por faltiis de asisten
cia, producidas por su tisis ó su reu 
ma crónico que el inlelú/ente y al
truista patrono denomina, |)()r lo gene
ral, holgazanería y alcoholismo. 

Cuando se llega á este piüito, obre
ro y abogado acaban sieinitre por pe 
dir limosna, concluyendo tu l a mise
ria lo que en la miseria se desarrolló 
y fue engendrado, no sin li ther deja
do tras sí, jirón á jirón, MI honra y 
dignidad en los diversos I dieres, fá
bricas ú oficinas dontic pudieron 
convencerse de la ílaqup/a lie su or
ganismo, sin convencerá los demás. 

Y así como se es abogad-j ó medico 
porque lo fueron el padre y el abuelo, 
se suele ser mendigo poripi • lo fueron 
también los ascendientes. Por donde 
el enfermo, además de poder engen 
drar enfermos, engendra casi siempie 
una larga dinastía de mendigos. 

El proceso, como se ve, no es fatal, 
puesto que obedece á un conjunto de 
condiciones, necesarias para que el 
fenómeno se produzca. A evitar que 
se den esas condiciones deberían ten
der, en primer término, los desvelos 
de las autoridades y particulares que 
trabajan con entusiasmo y celo dig
nos de causa más positivít, por tejer 
un tupido y extenso velo que lape la 
mendicidad. 

Ni todas las limosnas que se den, 
ni todos los asilos que se edifiquen 
evitarán que haya un pobre menos. 
Dentro del asilo dejarán de ser men
digos, pero continuarán siendo po
bres: pobres de espíritu y de cuerpo. 
Y en algunos, los niños sobre todo, y 
al Hospicio mealengo, entrarán ínte
gros y saldrán defectuosos, por dentro 
ó por f¡icra. 

¿Quiere decir esto que no debe de 
haber asilos? Ni mucho menos; pero 
la sociedad y el Estado están obliga
dos á más. ¥A asilo es lo accesorio; la 
educación física para el mejoramiento 
de la raza, lo esencial, el asilo para 
lo que es; la educación física, para 
lo que debe ser. 

Los asilos apartan al niño de su fa
milia; los hospitales sólo sirven para 
el jue padece, más que una diátesis, 
una enfermedad definida, crónica, 
aguda. F!s preciso pensar en otra co 
sa. Atender, ante todo, á aquellos ni
ños que comienzan á tener escrófulos, 
que guardan oculto el germen de la 
tuberculosis, y especialmente á los 
consumidos por una mala alimenta
ción, ó por condiciones insalubres de 
la casa y de todo su régimen de vida; 
á aquellos que, para contener el mal, 
para fortalecer la naturaleza, para 
prevenir la enfermedad, más que para 
curarla, necesitan, como únicos reme 
dios, aire fresco y puro, habitación 
sana, alimento substancioso, movi 
miento, juego y alegría. 

Respondiendo á todas estas exigen
cias, indispensables para que el hom
bre pueda realizar su vida completa 
siendo útil á la sociedad, nacieron las 
Colonias, entre sus tres formas: la in
dividual, la urbana y la escolar. 

La primera forma tíace más de me
dio siglo que se practica en Dinamar
ca, y se aplica á los indultos. Su des
arrollo ha sido tal, que en 1881, siete 
mil niños pobres de aquel país que ne
cesitaban un tratamiento reparador, 
fueron distribuidos casi gratuitamente 
entre varias familias de las comarcas 
rurales. 

La forma llamada de Colonias urba
nas fue ensayada en Leipzig en 1882, 
y, por ultimo, las Colonias escolares de 

vacaciones tuvieron piigfn en 1876, 
merced á la invitación del pastor M. 
W. Bión, de Zurich. 

I'̂ l Museo Pedagógico Nacional im
plantó en España las Colonias, reali
zando la [)riinera en 18iS7. Después lo 
han seguido las Corpoi:iciones popu-
larts y Asociaciones: [irivadas de po 
blaciones iinpoitanles. 

No faltan, pues, en España iniciati
vas ni hombres que trabajen por la 
regeneración física, inleleclual y mo
ral de los españoles. Que los imiten 
los que nos gobiernan, y España no 
tardará en vivir como viven hoy otras 
naciones que, no hace mucho, fueron 
tan desgraciadas como hoy io es ella. 

Tcodosio Leal. 

Cccturat para la mujer 

¡im ie itiirii del mú 
Ahora que en el extranjero se hace 

una campaña tan tenaz en contra del 
corsé, pretendiendo (jue se suprima y 
que reinen los trajes rectos, sin opre
siones, que muchos doctoies, aunque 
no todos, juzgan como enemigos de 
la salud y la belleza, resulta tema de 
actualidad hablai de dicha prenda. 

Dific.lillo, sino iin|>osible va á ser 
el desterrar por completo el corsé, 
que es casi tan viejo como el mun
do. 

Homero le ha cantado y á el se de
be el saber que .luno, hija de Saturno 
y diosa del Matrimonio, deseando 
conquistará .lúpiler, pidió prestado 
á Venus el corsé con que hacía resal
tar la belleza de su talle. 

Hasta en aquellos tiempos había 
quién gustaba de las cosas de los de
más. 

Entre los antiguos griegos, el corsé 
se conocía con varios nombres. Safo 
y Inñe usaban baj j las llolantes túni
cas, el slrophión, cintiirón bordado en 
oro y guarnecido de piedras precio
sas, que oprimía el talle y moderaba 
el desarrollo del pecho. 

E\ slethodesmon se llevaba sobre la 
piel misma. 

También se usaba una banda muy 
larga, que rodeaba el pecho, la cual 
se llamaba anamaskalis. 

Para adelgazar el talle de las jóve
nes se destinaba un cinluron ancho 
que las oprimía las caderas y que se 
llamaba zona. 

Las damas romanas usaron el ce.i-

/«s, semejante al slrophión. el lapitiun 
y la fascia. 

Entre los galos las mujeres usíihan 
el fe."!/»!.* y la/asc/a hasta los ticinpos 
de Carlomagno, en cuya época (inpe 
zó el uso de la rojia ajnslatia. 

La invención de los corsés con ba
llenas pertenece á Isabel de Biivicra, 
que fue la primera que hizo coser ha-
llenas á su corsé. 

De aquella época es la moda de las 
basquinas y los guarda-infantes. La 
fcíis^iií/iia, se asemejaba á una annit-
durade hierro, que ostentaba por de
lante una chapa de hierro ó metal, so 
bre la cual escribían las damas una 
divisa. Durante más de ouflliocienlos 
años se han usado en todos los países 
cuerpos análogos á estos dos. 

Con la Revolución francesa caye
ron en desuso, y volvió á reinar la 
moda de los trajes griegos hasla 1810. 

Por el año de 1840 el corsé emballe
nado triunfó definitivanienle y hasta 
1889 ha ex"agerado cada vez más su 
forma opresora y su armazón de ba
llenas. 

A partir de la Exposición francesa 
de esa época, el corsé ha sufrido una 
completa trasformación,que reclama
ban los higienistas. 

En realidad, el corsé mal hecho ó 
de forma poco á propósito para la 
configuración del cuerpo femenino 
puede ocasionar graves trastornos, 
porque comprime el estómago, estran
gula el hígado y lesiona muchos órga
nos internos. 

Pero como el nunca bien jiondeíado 
justo medio, cojnpendio y recopila
ción del sentido común y praclico, no 
es á lo que más preferentemente se 
rinde culto en ningún orden de cosas, 
y menos aún en lo concerniente á mo
das, el corsé recto, sano, higiénico y 
bonito se va exagerando en tales pro 
porciones, que muy bien puede lla
mársele coz-se' sanguijuela ó corsé supo, 
pues basta ver los dibujos modelos 
para que surja en la mente la duda <le 
si los cuerpos de mujer son tales cuer
pos ó pertenecen al número iníiinilo 
de sabandijas informes. 

¡Lástima grand^ es que la muda no 
se detenga á tiempo en la» pendienles 
peligrosasl. 

Por ese afán de exagerar, se va cfi-
yendo de un mal enolro. pues s i los 
corsés opresores, .ra'ios y deformes 
son nocivos, no lo es menos la supre
sión total de cierta pruder.te sujeción 
del cuerpo femenino. Muchos docto

res iluslre.s o[)inan y la prácliua lo 
coiifiíina que las señoras (Jue nogas* 
tan corsé, suelen parlecer enfermeda
des, sobretodo, d.'sput s de sufrirlos 
rifíores de la maternidad. 

No hiiv ([ue |)rescindir del corsé en 
íihsülnlo, pero sí debe prescindirse de 
las exntí(-•raciones. 

M. (leá.fl. 

En Santo Domingo 

I i'iilriiiia k k 
Con mucha solemnidad han cele

brado hoy los marinos la festividad de 
la Virgen del Carmen. 

A lis nueve y media, ha dado co
mienzo en la iglesia castrense de San
to Domingo, una función religiosa, 
oficiaiulo el teniente vicario de e»t<f 
Di pítilamento, asistido de los capella
nes del regimiento Infantería de Mari
na y del Al señal. 

líl p iiiegírico de la Santa, estuvo á 
(•Migo del capellán mayor de la Arma
da D. Francisco Olivares, el cual ha 
pronunciado una elocuente oración. 

En el Altar Mayor, profosamenfe 
iluminaílo y rodeado de atributos ma
rítimos, aparecía la imagen de la Vir
gen sobre un pedestal cubierto por 
banderas españolas. Dábanle guardin 
los gastadores de Infantería de Mari
na. 

Presidió el Excmo. Sr. Marqués de 
Pilares Capitán General del Departa
mento, acompañado del Excmo. señor 
D.Emil io Fiol, Comandante general 
del Arsenal; el Excmo Sr. D. Manuel 
del Valle, general de Infantería de Ma
rina y el H\cmo. Sr. I). Manuel Estra
da, general de Ingenieros de la Arma
da. Las comisiones numerosísimas de 
jefes y oficiales que han asistido, ves-
lían traje de gala. 

Del ejército estaba una brillante re
presentación, presidida por el general 
(le brigada Excmo. Sr. D. Juan Pe-
reira. 

También concurrieron secciones de 
marinería é Infantería de Marina sin 
armas, al mando de oliciales de mar. 

Las fuerzas de marina, han sido ob
sequiadas hoy con un rancho extraor-
(linaiio en celebración de la lestividad 
de la pationa, y las clases se han reu
nido en fraternales banquetes, en los 
(jue reinó la mayor alegría. 
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vido. Excitado éste por IHN liroiiíaa de tos oarnarM-
(ÍH8, co,(iî  I» péiiHz, nop'rt (-1 (lo'vo (jiic IH cubiíii, y 
ya 8w '» levaba lí l« lioír», iMiai,do von T .. t>«'a 
qui(6 (i() las mu-o diivoiMio: 

—Tniiiliéii Halüé I utni''. ninli, yo. 
Y pira qno n.: i|. HIJUÍIH-<'̂  C oidunanzi, le hizo 

almoizi'.r en I» i • ¡uim 
Los liegHnte^ ) putíuiiiHdt.- oü^nlus, cuando <f-

taban 8o!o«, uo dejibaii de calificar .»<• triviales é 
inc'inveuit'iites las oscetias do eaia luit'ir'í'eKa. Cuni 
todos estalfan mil dispuestos liáciia el coronel, de
pendiendo piincipalmeiiie de que prot^feía á los 
foldadoBcoutra las vejaciones de los oficiales jóve
nes que, educ!̂ do8 la mayor parte ou esftírBS aristo-
crátioan, trataban al hombre del pueblo como 
cosa. 

Tal era el pflreonaje á quién debían prtsontai-
ine á la mañana siguiente y en mi inquietud no 
pode cerrar los ojos on toda la noche. Los priint-
ros rayos del sol me encontraron de pié, Durante 
algunas horas vagué k la aventara íoi mando ji-
gantescoi planes para el porvenir. A las nueva 
fa( poriui viejo primo; éíte conecta al coronel y 
qaeifa presentarme á él. 

En la antesala encontramos dos jóvenes que ar-
d'au en deseos de abrsüsr la carrera milit»r. Uno 
era alto, delgado, y con desagradable vo« de false-
tej «1 otro er» pequeño y trepado. Este faé el pri-

luero que llamó el ayudante, y ««lió euseguidA con 
rostro alegre: es'.uba admitido y colocado eo ana 
biteria du pieías de á seis, ToCi}le el turno al alto, 
y en menos tiempo aún salió del gabinete trana-
toimado en artillero de pietas de á dooe. £l cora
zón me palpitaba hasta romperme el pecho cuan
do pronunció mi nombrr el ayudante. 

El coroi'Oi estaba sentado delante de una nieaa 
cubittit» de papeles y humeaba como una locomo-
10 o. 

Llevaba uriifuriiie du gaU y el sombrero eOD plu
mas. Estaba de buen humor, y cuando eutié dijo 
á mi primo y al jete de división sentado á«a 
lado: 

—Si ecito coutinña, sefioret>, dentro de poco •• 
compondrá mi regimiento de oulaveraa. 

Mi traje eia todo io elegante posible. Me hablA 
puesto un tiau cuyo alto cuullo sjperaba mi «uob« 
corbata, y vestido de este modo mu adelanté ooo 
mi paso más gracioso. 

El coionel mo miró de pié* á cabe» y me 
dijo: 

—Tenéis buenas re<'omoudaofonei: loe papctw 
•stan perfectamente eu regla),peto delK» UiaDifea-
taros qae lue parecéis endiabladameote débil pan 
U artiile'ia, y además no tenéis la r^ad qaea« 
exige. |Diei y seis años! 

Sin vacilar le respondí.—Uerr corooel, i»fiim 


